
  
    
  


  

  



  

  



  

  



  

  



  

  



  Ámame en verano


  (1)


  Serie de historias cortas Yaoi (Gay)


  

  



  Por:


  Margot Love


  

  



  

  



  

  



  

  



  

  



  

  



  

  



  

  



  

  



  

  



  

  



  

  



  Imagen de portada: Canva


  


  Ahora o nunca


  

  



  Mi respiración se cortó. ¿era cierto lo que veían mis ojos? ¡Isaaac Bowles estaba en el vecindario!


  Frené mi bicicleta de golpe, quedándome a media calle y mirándolo embobado.


  Sentí un nudo en el estómago y las piernas flojas.


  Sí, era él. El mismo Isaac Bowles estaba de regreso.


  Por suerte él se encontraba inclinado sobre el motor de su coche, escuchando rock con el volumen alto, de modo que no me notó.


  La camiseta gris se le untaba al torso y sus antebrazos fuertes estaban cubiertos de grasa. Era una delicia cómo las venas de sus brazos se veían aún en la distancia. Por no hablar de los jeans que se ajustaban tan bien a su trasero.


  Uf, era para morirse.


  Se levantó la camiseta para limpiarse el sudor que le corría por el rostro, dejando ver su abdomen plano y marcado, lo cuál me puso a temblar, ¿cómo iba a entregarle el diario sin cerrar la boca?


  Podía saltarme su casa claro, pero entonces Gretchen se enteraría y me partiría la cabeza en dos.


  Tomé aire.


  ―Es sólo una persona, es sólo una persona―me dije.


  Aunque yo sabía que no era cierto.


  Isaac Bowles entraba en la categoría de semidiós. Sí semi, porque siempre imaginé a los dioses como intangibles y demasiado etéreos como para atreverse a desearlos, y Isaac tenía el cuerpo más macizo y tangible del universo, por no mecionar lo deseable que resultaba.


  Enfilé hacia su patio y luego de desmontar la bicicleta la recargué en el buzón. Hice algo de tiempo revolviendo el bolso con los diarios. Daba igual, todos eran exactamente el mismo.


  ―Es un vecino cualquiera, nada más―murmuré.


  Isaac tomó un par de pinzas y giró un perno vigorosamente.


  No comprendía cómo después de tantos años seguía empeñado en ese coche. No era como si su padre no pudiera haberle comprado uno, al menos como regalo de graduación. O quizá fuese algo tacaño. Pero eso era imposible. A Isaac le esperaba un trabajo épico, y una vida épica. Sí eso. Un futuro que no daba lugar a las limitaciones.


  Carraspeé sosteniendo el diario en mi mano e intenté hablar, pero el adonis del vecindario libraba su propia batalla con el motor. Cuando levanté un poco la voz sonó al mismo tiempo el vociferante coro de una de las canciones que se reproducián en el estéreo. Hice un gesto de fastidio, luego Isaac me miró.


  ―Ey―saludó sin inmutarse, luego se limpió la grasa de la mano con una toalla y bajó el volumen.


  ―Lo traje. Para tí. Eh...


  ―¿Qué cosa?―dijo recargando la cadera en el costado de su auto y ladeando la cabeza, arrojó la toalla a un lado y sonrió de forma pícara.


  ¿Es que veía bien? ¿Era eso un coqueteo? Parecía tan surreal que estaba a punto dejar caer el diario sobre el cesped y echar a correr; pero me armé de valor.


  ―El diario―aclaré cerrando los ojos como si se tratara de una palabra muy difícil que quisiera recordar.


  ―Hum―respondió mirándome de arriba a abajo―.Ya estás algo crecidito para ser un repartidor, ¿no crees?


  Se cruzó de brazos, lo que provocó que sus bíceps se pronunciaran. Su sonrisa se amplió.


  Traté de no perder ni la paciencia ni la cordura. Estaba seguro de que coqueteaba conmigo usando la táctica del pasivo agresivo.


  Nunca, ni un millón de años habría soñado con un momento así. Después de suspirar durante toda mi vida por el chico de al lado al fin me notaba ¡y mucho más!


  ―El pequeño Diego—dije enfatizando la palabra pequeño―está enfermo, y Gretchen me pidió de favor que lo sustituyera. Conozco bien la ruta.


  Isaac respingó. Abrió bien los ojos y se inclinó un poco hacia mí.


  ―¿Cris?, eres Cris ¿verdad?―dijo sorprendido.


  ―Sí...―respondí con recelo.


  Él se mordió el labio, como reprimiendo su sonrisa.


  ―Debes haber repartido muchos diarios en todos estos años―dijo adoptando luego un aire serio y quizá un tanto indiferente―.Me acuerdo que pasabas en tu bicicleta todos los días―añadió decidiéndose entre dos pinzas.


  Ese era el Isaac al que estaba acostumbrado a ver.


  ―No lo hago desde que me matriculé en la preparatoria―aclaré―, pero Gretchen debe pensar que será mi jefa toda la vida, aún cuando asistiré a la universidad en septiembre.


  Isaac se giró hacia el motor y apoyó el pie sobre el neúmatico, podía ver la comisura de su labio estirarse.


  ―Entonces sí que estás algo crecido para ser repartidor.


  Mi juicio sin duda estaba nublado , mis rodillas se debilitaron y aún así yo ya estaba decidido para lo que iba a responderle.


  ―Eso depende―dije acercándome más a él, recargando mi cadera en el coche como él lo había hecho; incluso me permití imitar la manera en que ladeaba la cabeza y su forma de sonríer pícaramente― ¿es algo bueno o malo para tí que yo sea algo mayor?


  Volteó y me miró de arriba a abajo de nuevo.


  ―Creo que ya sabes la respuesta―dijo perforando mis pupilas con su mirada.


  Resultaba tan sexy que daba miedo. Una gota de sudor surcó mi sien.


  Isaac recargó los codos en el borde del coche y analizó la maquinaria.


  ¿Eso sería todo? ¿Esperaba que yo hiciera un movimiento?


  Me quedé frío. No tenía idea de qué hacer a continuación. La verdad nunca había llegado tan lejos con un chico que me gustara tanto como él. En primer lugar porque nunca había tenido ni la oportunidad ni el valor de hablar con alguien que produjera un efecto así en mi.


  Desde mis tiernos años de infancia, sin saberlo, ya moría por él.


  Lo contemplaba con devoción por encima de su cerca blanca mientras hacía alguna mejora al coche. Un verano lo pintaba. Al siguiente le cambiaba los neumáticos, en vacaciones de navidad le quitaba las hojas con que se había cubierto en otoño. Y así cada vez, le dedicaba un cuidado diferente. Siempre ensimismado.


  Casi nunca hablaba con alguien de su edad. Si lo hacía, por lo general se le veía conversando con adultos sin ningún problema, supongo que cosas relacionadas con mecánica. Aunque no faltaba una que otra chica osada que se le acercaba, decidida a develar el misterio tras el silencioso muchacho.


  Sé que otros chicos lo admiraban y deseaban ser como él .


  Había bastantes más que le temían y odiaban por ser el centro de atención de las chicas, pero se cuidaban muy bien de no hacérselo saber. Imaginaban que les daría una paliza.


  Igual que los demás, yo también le tenía algo de miedo.


  Aunque yo pensaba que me incluía entre el primer grupo de chicos. Que quizá lo admiraba porque veía en él el hermano mayor que nunca tuve.


  Creí que al entrar a la secundaria yo empezaría a usar ropa de su estilo. Las obligadas camisetas grises, con cuello en V y los jeans negros, como todos los que intentaban imitarlo.


  Hasta que me di cuenta que Isaac me entusiasmaba mil veces más que las hermanas de mis amigos


  Naturalmente, pensaba llevarme ese secreto a la tumba. En primer lugar porque Isaac jamás me correspondería, estaba seguro de ello. Y en segundo lugar, porque confiaba en superar mi amor de infancia con un verdadero romance en la universidad.


  Así que ahí estaba yo parado, todavía incrédulo de que quizá, ¡Dios mío, sólo quizá!, tenía una oportunidad de oro con Isaac.


  ―¿Cuánto tiempo te quedarás en casa?―pregunté, haciendo acopio de todo mi valor.


  Tenía la esperanza de que volviera al vecindario y así podría verlo un poco más, antes de que me marchara a la universidad.


  Incluso, me atreví a soñar que estaría de regreso definitivamente, que él buscaría un trabajo aquí y yo podría visitar “a mis padres” los fines de semana.


  ―Antes de que termine el verano―dijo sin verme―.Pero me voy a la ciudad mañana, tengo una entrevista de trabajo y si todo sale bien es probable que me quede allá. Si no consigo un empleo cuando recién me he graduado, no lo haré nunca.


  Era demasiado pronto. Iba a ser imposible averiguar si de verdad le gustaba, si su coqueteo no era sólo una broma.


  Se me hizo pedazos el corazón.


  ―Buena suerte, entonces―dije estirando el brazo y entregándole el diario.


  No tenía caso hacerme ilusiones. Lo mejor era marcharme de ahí y dejarlo atrás, como debía haberlo hecho hacía mucho tiempo.


  Él sujetó el diario y cuando me dí media vuelta hacia mi bicicleta, tiró de el, haciendo que me detuviera en seco.


  ―Esta noche hará demasiado calor―dijo―, te esperaré aquí con un par de cervezas frías.


  Sabía que era una invitación, aunque sonaba más a una orden. Y aunque no lo comprendiera del todo, estaba más que encantado de obedecer.


  ―Ah...―mis cuerdas vocales se atrofiaron.


  En ese momento Conrad, su padre salió al jardín.


  ―Deja de perder el tiempo con esa carcacha―dijo el hombre con una voz seca y ronca―.Mejor deshazte de todas tus porquerías de la cochera.


  No respondí nada. Solté el diario y me apresuré a montar la bicicleta.


  Alcancé a escuchar que Isaac respondía con un parco “Sí, señor” y nada más.


  Pedaleando con todas mis fuerzas, y a punto de infartarme, fuí directo a casa.


  El viejo Bowles era el típico vecino al que intentabas evitar a toda costa. Las primeras veces que te lo encontrabas y si como todo niño educado lo saludabas con un buenos días, él te contestaba con un : “Qué tienen de buenos”.


  Eventualmente hacías lo posible por no topartelo y salvarte de que él no te mirara como si fueras la persona más estúpida de la tierra por saludarlo así.


  Si un balón caía en su patio, los niños se olvidaban para siempre de el.


  Incluso los adultos se intimidaban en su presencia, así que todos habían tenido que aprender a ignorarlo un poco, igual que una abeja que vuela cerca de tí. Te quedas quieto, pretendiendo que no está ahí, pero rogando que no te pique.


  Entré a mi habitación y dí vueltas tratando de reponerme del susto. Me sentía tentado a esconderme bajo la cama.


  Pero ¿por qué? Ya no era más un niño. No debía temer que el señor Bowles me regañara por estar en su jardín. Además, no sería un intruso. Su propio hijo me había invitado.


  Eso era. Una realidad. Después de sólo haber soñado con ello por fin tenía una cita con Isaac Bowles.


  

  



  Temía que Gretchen irrumpiera reclamándome por los diarios que faltaban por repartir, pero era capaz de pagar ese precio. Por más estricta que fuera mi ex-jefa, mis pensamientos sólo iban dirigidos a mi cita, ¿cómo debía portame? ¿qué me iba a poner?


  Ya sé, sonaba muy tonto.


  Había tenido un par de citas antes, incluso una que prometía una noche de sexo y romance de leyenda.


  No iba a tener desperdicio.


  Aquel muchacho, llamémosle el Sujeto X, había mostrado interés en mí meses antes de mi graduación. Le gustaba llamarme su amor prohibido porque yo aún era menor de edad (él asistía a la universidad) y juraba que debíamos esperar a que yo fuera un adulto para acostarnos.


  Claro, eso no impedía que nos besuquéaramos bastante y nos fundiéramos en caricias atrevidas, pero él decía que cuando yo alcanzara la mayoría de edad podríamos ir a restaurantes finos y lugares increíbles sin miedo a la opinión pública (o a la ley).


  A mí aquellos sitios me daban un poco igual. Yo sólo quería un novio que de verdad me quisiera, alguien a quien gustarle. Y este parecía ir en serio, así que me convencí de que también me volvía loco.


  Él hacía miles de planes para nosotros. Era increíble lo mucho que hablaba, creo que él agotaba la reserva de palabras del mundo entero y quizá esa era la causa por la cuál Isaac casi nunca decía nada.


  Cuando al fin cumplí la mayoría, la prometida cita romántica en un restaurante se convirtió en un arrinconamiento en un bar, donde el Sujeto X me metió mano hasta que uno de los empleados nos terminó echando de ahí. Mi “cita” salió vociferando y quejándose por lo que había tenido que gastar en consumo de bebidas.


  Pensé que las cosas mejorarían más tarde. Al menos me quedaba la noche romántica.Me abochorna tan sólo pensarlo.


  Sí nos acostamos, pero a él no le importaba si me dolía o me gustaba.


  Luego de terminar, algo que hizo en cuestión de segundos, él se tumbó encima de mí y enseguida empezó a roncar. Permanecí quieto y desconscertado, ¿acaso yo no le gustaba lo suficiente? ¿eso era hacer el amor?


  En cuestión de días quedó claro que el muy pérfido sólo estaba interesado en acostarse conmigo por el morbo de que se trataba de mi primera vez.Si fue un trofeo, al poco tiempo perdió el interés.


  Gracias a esa retrospectiva, mis nervios por la cita con Isaac se calmaron.


  ¿Es que no me había enseñado nada la vida? Tener expectativas altas sólo creaba desilusión.


  Así que esmerarme en mi apariencia no tenía caso. Con seguridad se trataría de una simple charla en su patio, y si mi suerte era extraordinaria, quizá Isaac me arrinconaría. Claro que ese tocamiento lo disfrutaría más que el de aquella noche en el bar con el Sujeto X.


  Me duché, me puse una camiseta de algodón y unos pantalones sueltos.Apenas puse un pie fuera de casa la brisa cálida de la noche me abrazó.


  ―¿Cris?―dijo mi madre desde la cocina―¿A dónde vas?


  Pensé mentirle, pero los nombres de los chicos del vecindario se me escaparon.Algunos estaban de vacaciones, y otros, como mi amigo Phil se habían marchado a la universidad antes de que empezara el verano.


  ―A casa de los Bowles―respondí traicionándome a mí mismo.


  Mamá salió y se echó su toalla de cocina sobre el hombro.


  ―¿Con los Bowles?―preguntó extrañada.


  ―Sí, sólo voy con Isaac para saber qué hay de nuevo.


  ―No sabía que fueran amigos.


  Resoplé.


  ¿Tenía que resaltar lo obvio?


  ―Bueno, somos adultos ahora. Algunas cosas han cambiado.


  ―Oh, bien. Me da gusto por él.Debe haberse sentido tan solo todos estos años y con ese padre que tiene.


  Palidecí.


  Me había olvidado por completo del viejo Bowles. No iba a ser una velada agradable si Conrad rondaba por ahí con su mirada asesina.


  Por supuesto, mi madre que no tenía idea de esto y que estaba siempre dispuesta a justificar a las personas luego de emitir un juicio sobre ellas, ya se estaba compadeciendo del hombre.


  ―Debe haber sido tan difícil criar a Isaac el sólo, un hombre viudo...


  ―Mamá, me está esperando.


  ―Ah, anda ya pues, vete con cuidado.


  A pesar de que no había ningún peligro en el vecindario, y que ya no tenía ocho años, ella seguía despidiéndose de esa manera.


  Caminé de prisa las casas que nos separaban a Isaac y a mí. A cada paso, me acompañaba el olor a césped recién cortado y regado.


  No volvería a recorrer el vecindario hasta el verano siguiente, si es que no me entretenía alguna asignatura extra o me quedaba a trabajar de medio tiempo.


  La señora Sherman venía de frente. Salía a su caminata nocturna y nos dimos las buenas noches de pasada.


  En las demás casas se escuchaba el suave murmullo de sus ocupantes en el interior.


  Estaba tan acostumbrado a esto. Parecía tan natural, que de pronto me aterró la idea de marcharme. Partiría a un mundo nuevo y desconocido. Rostros nuevos me harían dejar en segundo plano las caras familiares. Las experiencias nuevas sustiturían la emoción de mis recuerdos . Y quizá un amor real me aguardara también, listo para hacerme olvidar a Isaac, mi eterno amor platónico.


  Concluí que debía decirle algo, confesarle lo que había sentido por él por tanto tiempo.


  No sería la gran cosa, y tal vez él se riera y yo también.


  Quería pensar en la mejor manera de decírselo, pero mi cabeza seguía dando vueltas.


  De pronto su voz me sorprendió.


  ―Pensé que no vendrías―dijo.


  Creí que había salido a buscarme, sin embargo al levantar la mirada me encontré delante de su casa.


  Isaac estaba sentado sobre el cofre del coche con los pies apoyados en la defensa y una cerveza en la mano. Había otra más a su lado. La botella dejaba una marca de agua sobre el auto que reflejaba la luz de la luna, igual que el parabrisas. Una luna menguante y radiante brillaba en el cristal detrás de Isaac.


  ―Ten, no se va a enfríar más―dijo entregándome la botella distraídamente.


  Sentí como nuestros dedos se rozaban, y mientras para mí fue como si el mundo se sacudiera, Isaac no se dio ni por enterado.


  ―Gracias―murmuré.


  Él parecía expectante, así que me acomodé a su lado.


  Iba a dar un trago a la cerveza pero recordé algo que me hizo mirar hacia atrás.


  ―Mi padre no nos molestará. Está ocupado viendo televisión.


  ―Oh no, no me preocupa tu padre, yo...


  ―Lo entiendo, le tienes miedo―dio un largo trago―¿y quién no?―añadió limpiándose la boca con el dorso de la mano―, en fin, no estamos aquí para hablar de mi padre.


  Me quitó un peso de encima. La verdad no sabía qué decir.


  ―Entonces...te vas mañana―le dije.


  ―Sí, no puedo esperar, aunque habrá unas cuantas cosas por aquí que me apena dejar―me miró directamente y de nuevo me pregunté si era una insinuación a la que debía contestar.


  ―¿Cómo qué?


  ―Mi auto, para empezar―dijo acariciando la superficie reluciente del vehículo.


  ―Has trabajado mucho en él, ¿crees que algún día lo conducirás?


  Él arrojó su botella, encestándola en el cubo de la basura.


  ―Eso espero. Mi viejo cree que es un desperdicio, que no vale la pena que le dedique tanto tiempo.


  Presioné los labios en la punta de la botella de forma incosnciente. Era terrible que yo pensara más o menos lo mismo que Conrad, por supuesto no iba a decírselo.


  ―Quizá un día me lleves de paseo―dije conteniendo la sorpresa de escucharlo decir más de dos palabras seguidas-.


  ―De acuerdo. Es una promesa―dijo tendiendo su mano hacia mí.


  Vacilé un momento pero no tanto para parecer un bobo. Sujeté su mano y él cerró los dedos entorno a la mía.


  ―Puedo llevarte de paseo ahora―dijo frotando su pulgar en mi piel.


  ―Pero, pero tu auto no...


  Isaac Bowles acercó su rostro al mío. Quedó claro a qué tipo de paseo se refiría.


  ―Vamos Cris, tú sabías a lo que venías―buscó mis labios y yo me aparté un poco.


  Claro que sí, pero creo que el orgullo me picó un poco. Me apenaba que pensara que era un chico fácil.


  ―¿Qué pasa? pensé que te gustaba―dijo en verdad confundido.


  ―¿Por qué piensas eso?―lo cuestioné―.Yo sólo te entregué el diario.


  Él se mordió el labio y lanzó una mirada hambrienta a mi cuello.


  ―Soy bueno para leer las intenciones de la gente―respondió poniendo su mano en mi muslo y acercando sus labios a los míos―¿tal vez te sorprende que me gusten los chicos?―dijo apretando un poco de modo que su pulgar oprimió ligeramente mi entrepierna―¿o que te quiera para mí esta noche?


  Jadeé tan fuerte que temí que el viejo Bowles saliera a echarme a tiros de escopeta. Mortificado miré por encima de mi hombro, pero Isaac tomó mi rostro y lo dirigió al suyo.


  ―Creí que estabas bromeando―balbuceé.


  Isaac tomó mi cintura, lo cuál casi me corta la respiración.


  ―Y aún así viniste.


  Se me habían acabado las excusas.


  Asentí.


  ―El pequeño Cris es audaz entonces―sus labios estaban ligeramente humectados y un destello de luna se reflejó en ellos.


  Necesitaba que me besara enseguida o mi cuerpo se derretiría.


  Quería lanzarme a su cuello y gritarle: ¡Bésame ya! ¡Llevas años volviéndome loco!, en lugar de eso me acerqué a él. Su cuerpo desprendía un ligero aroma a sudor que era adictivo. Sin duda era una deidad, pues ni siquiera una noche de verano como esa arruinaba su apariencia.


  Posé mi mano sobre su pecho y era tal como lo imaginaba. La tela de su camiseta era muy suave y tan delgada, que sentí claramente la firmeza de sus músculos. Estaba poniéndome muy duro.


  ―Ya no soy pequeño―susurré temblando de arriba a abajo.


  Isaac había metido más su pulgar a mi entrepierna. Presionaba y frotaba a intervalos mi evidente bulto.


  ―Lo sé. Estoy de suerte y tú también―dijo a centímetros de mi boca, entreabrí la mía esperando que me besara, pero bajó la cabeza hasta mi pecho, y cuando menos lo esperaba, besó mi pezón despacio, hasta que lo atrapó entre sus labios


  Jaló un poco, soltándolo paulatinamente y estirando la tela con sus dientes.


  Me quitó la botella y la dejó caer sobre el cesped.


  ―Vamos a deshacernos de los estorbos parece que beber no es lo tuyo.


  La botella resbaló por mi mano y se derramó en el suelo.


  Me acerqué para que me besara, pero Isaac me empujó y me recostó sobre su coche.


  Besó mis labios en movimientos bruscos para luego meter su lengua en mi boca.Le eché los brazos en la espalda y no sentí ninguna pena en seguirle el paso. Saboreé su boca de la única manera que me era posible: con frenesí.


  Yo estaba entre la espalda y las pared, o más bien entre la fría superficie del coche y el cuerpo caliente de Isaac.Él bajó su mano hasta mi cremallera , algo que me hubiera encantado, pero recordé dónde estábamos.


  Lo detuve por la muñeca y me separé de sus labios.


  ―Isaac, aquí no―bramé escandalizado―, estamos a la vista y tu padre...


  ―Vamos―dijo con una suplicante voz ronca―, está oscuro, mi viejo no saldrá.


  Besó mi cuello con lentitud y continuó frotándome, provocando que mi fuerza de voluntad se quebrantara.


  Por supuesto que yo sabía que era una idea estúpida. Tener sexo en un lugar público no formaba parte de mis deseos. No creía que pudiera ser excitante estar expuesto a los ojos de los demás.


  ¿Y si alguna de las vecinas me viera? ¡El vecindario entero lo sabría! Y yo tenía una reputación ganada a base de buen comportamiento y dedicación. Yo era un repartidor de diarios honorario y un niño explorador.


  Miré a Isaac sabiendo el banquete que me perdería si me negaba y mi emocionada entrepierna tampoco ayudaba a oponerme.


  Isaac parecía que podría esperar mi respuesta por siempre, que podría seguir frotando mi cremallera hasta que me decidiera. Sus pacientes caricias eran delirantes.


  Daban ganas de comérselo con su cabello un poco despeinado y su mirada casi sucia. Quería besar esos bíceps y recorrer mis dedos y labios por ese abdómen esculpido.


  ―Mira a tu alrededor―me pidió.


  Le hice caso y entendí su punto. No había nadie. Miré a ambos lados de la acera para estar seguro, pero nada, la calle estaba desierta.


  ― Si alguien se acerca prometo que me detendré ¿está bien?―dijo acariciando mi mejilla con sus nudillos.


  Yo no imaginaba que Isaac fuera capaz de demostrar ternura, sólo porque me parecía increíblemente sexy casi lo había descartado.


  Ya me había convencido un 98% cuando dio un argumento más.


  ―Casi todos los vecinos son unos ancianos, no oirán ni verán nada. Y si lo hicieran―susurró acariciando mi labio superior―, no sabrían qué hacemos. Te apuesto que ya se olvidaron que es el sexo.


  Quise reírme y al mismo tiempo decirle que era mejor olvidarlo todo.


  Ya con el calor disminuyendo en mi cuerpo, empezaba a pensar con claridad, y a convencerme de lo estúpida e indiscreta que era su idea.


  ―Sé que eres un buen chico―dijo de pronto―, quizá te estoy pidiendo demasiado―Isaac se incorporó y volvió a sentarse en el borde del coche, tal como lo encontré―.Lo siento―concluyó pasándose las manos por el cabello.


  Por unos segundos me quedé recostado y perplejo. Ahora la imagen de una luna brillante estaba frente a mí, y supe que prefería mil veces tener delante mío a Isaac que aquella luna, por hermosa que fuera.


  Comprendí también que Isaac no estaba tratando de herir mi ego para manipularme.


  Me incorporé también y me atreví a recargar mi mejilla en su hombro.


  ―Así que crees que soy muy bueno―le dije.


  ―Seguro―respondió encogiéndose de hombros―. Es estupendo como todos los vecinos te quieren y respetan, incluso los niños pequeños, o mi padre.


  Me aparté bruscamente.


  ―¿Bromeas, verdad?


  Meneó la cabeza.


  ―No puedo creer que tu padre sepa que existo, siquiera―reí.


  ―Oh, sí que lo hace. A veces pienso que está más orgulloso de tí que de mí.


  ―Pues está en un error―dije en verdad triste por él―, yo no he hecho nada extraordinario, a menos que crea que repartir diarios sea gran cosa.


  Isaac palmeó mi muslo y dibujó una sonrisa franca, espléndida.


  ―No te des tan poco crédito―dijo.


  Así de cerca como estábamos, sentí el apuro de decirle cuánto me gustaba y lo enamorado que estaba de él. Que no tenía idea de lo que significaba para mí que estuviéramos juntos esa noche, que él se hubiera fijado en mí.


  Pero algo me lo impedía. Un pensamiento me indicaba que era una tontería, algo que estaba de sobra. Era como volverme amigo de una súper estrella y enseguida confesarle que era su fan número uno. ¡Qué gran retroceso!


  Entonces, me mordí la lengua otra vez, reconsiderando las cosas.


  ¿De qué me servía confesarle lo que sentía? Él nunca sería mi novio porque nuestros caminos estaban separados, desde siempre. No quería dejarlo ir. Dios, ¿quién puede dejar ir tan fácil a su primer amor? Pero tenía que hacerlo.


  “Tenemos caminos separados”, recordé.


  Imprimí un beso en su hombro y él no reaccionó. Ni tenía porqué, quizá ni lo había sentido.


  Era mi típica forma de besar como niño bueno.


  Estaba orgulloso de serlo, sí. No era mi intención convertirme en un ejemplo a seguir Aunque al mismo tiempo un poco cansado. Ser un chico bueno significaba perderse de la emoción del momento. ¿y qué podia hacer si ese momento de locura nunca había llamado a mi puerta? ¡seguir siendo un chico bueno!


  Pero ahora Isaac estaba junto a mí. Era la cosa loca e impulsiva que jamás creí que llegaría, y había aparecido justo en el instante indicado. Ya era un adulto, e iría a la universidad, y a diferencia de otros chicos, yo tenía la intención de abrazar mis responsabilidades.


  Sería mi única y última locura. Lo que nunca pude hacer de adolescente


  Bajé un poco a su pecho y mis labios sintieron parte de la tela de su camiseta y parte de su piel.


  ―Quiero hacerlo―dije.


  Sentí que volteó a mirarme pero yo ya besaba su cuello. No era un beso ni la mitad de atrevido que el suyo, pero era elocuente.


  ―Espero que no cambies de opinión―dijo sujetando mis hombros con firmeza y con la voz un poco ronca.


  Él estaba increíblemente duro, podía verlo por sus ajustados jeans. Era inaudito lo bestial que parecía tan excitado. Debió contagiarme, porque deseé que me arrancara la ropa y que se despojara él de la suya. Quería que me lo hiciera ahí mismo y durísimo.


  Fue como si leyera mis pensamientos. No llegó a hacer jirones mi camisa, pero sí abrió mis jeans con ambas manos y con tal fuerza que creí que había arruinado la cremallera. Los deslizó hasta mis tobillos y yo me retorcí de anticipación.


  Me daban escalofríos con sólo pensar lo que me iba a hacer.


  Separó mis piernas y yo sentí que me derritiría como la cera que lubricaba su auto.


  ―Hum, en verdad eres un buen chico―dijo mirando directo a mi paquete que se dibujaba por mi ropa interior.


  Me sonrojé, no por el cumplido sarcástico, sino con la idea de que su padre saliera de la casa y nos encontrara así. Iba a decirle que se callara y siguiera con su trabajo pero me mordí la lengua. Entre más rápido entrara en acción, más pronto se acabaría el riesgo de ser sorprendidos.


  Se inclinó, besando despacio y alternativamente mi entrepierna y el bulto de mi erección.


  Temí que mis uñas fueran a desconchar la pintura nueva del auto.


  ―Qué jadeos más dulces―dijo con una sonrisa pícara.


  Pero yo no estaba en modalidad de cumplidos. No. Cuando su torso se encontró con el mío lo rodeé con mis piernas.


  ―Vamos Isaac, hazlo ahora―dije con un jadeo no muy dulce.


  Siendo el buen conocedor de intenciones que él era, Isaac supo que iba en serio. Creo que por un momento le sorprendió mi poco aprecio por los preliminares, pero noté que en verdad le gustó la idea.


  ―De acuerdo, tú lo quisiste―advirtió tomándome de la cadera y girando mi cuerpo.


  Él se quedó al pie del auto, detrás de mí.


  Separó mis piernas y yo aguardé con el abdomen sobre la sueperficie metálica y el trasero un poco levantado. Isaac bajó mi ropa interior dejando mi piel expuesta.


  No tardó mucho en pasar la lengua entre mis nalgas. Dio dos o tres lamidas hasta que encontró mi agujero.


  Me mordí el labio para no gemir hasta que sangró un poco. Oh Dios, ¿cómo había podido vivir tanto tiempo ignorando lo estupendo que se sentía eso?


  La prodigiosa lengua de Isaac se paseaba en mi trasero haciendo de mi placer una auténtica agonía.


  ―Sabes cooperar muy bien―dijo haciendo una pausa de su faena―.Te entrenaron de maravilla, chico explorador.


  Si hubiera querido contestar algo no habría podido, Isaac hundió su lengua en mi agujero, provocando que me retorciera, cada vez más impaciente. Dibujó deliciosos círculos que me estaban volviendo loco hasta que tomó mi miembro.


  ―Oh..., ¡sí!―gruñí.


  Frotó de arriba a abajo mientras saboreaba mi posterior. Creí que podría desmayarme de placer.


  De pronto dejó de lamerme y me sujetó fuerte de la cadera con una sola mano.


  Escuché como bajó su cremallera de un tirón, y yo, involuntariamente levanté un poco más el trasero, como si hiciera falta aclarar dónde debía “ponerlo”.


  Isaac empujó fuerte su miembro dentro de mí. Lo dicho, era en verdad bestial. Pero yo no esperaba menos de él. Me habría sentido bastante decepcionado si hubiera jugado al tipo tierno.


  Proferí un furioso quejido.


  ―Rá...rápido...―clamé enseguida y con desesperación.


  Era tan glorioso tenerlo dentro, pero quería mucho más. Tanto que me mataba la posibilidad de que alguien nos interrumpiera.


  ―Caray Cris, ¿caíste del cielo o algo?―dijo antes de embestirme de nuevo y de la misma manera inmisericorde y exquisita.


  Su pelvis atacó contra mi posterior una y otra vez, mientras mis manos resbalaban por la superficie metálica. Era en verdad un reto lograr sostenerme. Sus muslos me golpeaban por detrás, de manera que nuestros cuerpos producían un sonido rítmico e incesante en aquella noche tan silenciosa.


  El sudor de mi frente salpicó el cofre.


  No llegué a escuchar algún jadeo de Isaac, porque mis oídos sólo captaban los míos. Desde luego que mientras me penetraba, lo imaginé manteniendo ese gesto serio y comprometido que solía tener cuando el motor de su coche le demandaba absoluta concentración.


  Me penetró más y más rápido, incrementando todavía más la fuerza de su estocada. Ya no pude contenerme. Comencé a gemir con la misma agresividad que él me penetraba. Era muy tarde para detenerse y también demasiado arriesgado. Ningún vecino se tragaría el cuento de que hacíamos cualquier otro cosa.


  Estaba convencido de que la potencia con la que Isaac me tomaba , debió provocarme una especie de experiencia extrasensorial porque era como si pudiera vernos ahí. Yo medio desnudo e inclinado sobre el flamante vehículo y su orgulloso dueño cabalgándome por detrás, con sus pesadas botas bien plantadas en el suelo.


  Su boca en mi espalda me trajo de regreso a mi cuerpo.


  ―Quiero que te corras en el―dijo extasiado.


  No tenía deseos de preguntar, ¿de verdad quería que cubriera aquella reluciente pintura con mis fluídos?


  ―Admítelo, te encanta que quiera una huella de tí.


  Comprendí que a Isaac en verdad le ponía la idea. Y no sólo eso. Su auto le ponía en verdad. Ahora estaba todo un poco más claro. Quizá se obsesionara tanto con aquel cacharro porque sabía que con el conseguiría todo el sexo del mundo. Rayos incluso a mí me ponía su coche. Y lo gracioso era que el auto ni siquiera había salido del garage...todavía.


  Me fascinó ser parte de la fantasía de Isaac, algo que quizá venía soñando desde hacía tiempo, y yo había sido, ¡sí señor! el afortunado ganador.


  Ya no podía esperar.


  Empecé a moverme a su ritmo, adelante y atrás, esperando que su miembro terminara de saciarme. Yo podía ser tan animal como él, lo había comprobado.


  Y justo antes de perder la razón por el deseo, entró mucho más duro y me frotó para que me viniera. Sentí que mi cuerpo entero ardía, pero no tanto como mi miembro, Isaac no ayudaba a calmar mi calor.


  Mi tibio líquido salió disparado, rociando la pintura, el metal y todo delante de mí.


  Respiré a hondas bocanadas, pero antes de reponerme Isaac se separó de mí y me dio vuelta sobre mi espalda. Sin anticiparlo, besó mi mejilla y luego mi cuello. Después me revolvío el cabello.


  ―Deja tu huella en mí―supliqué.


  Seguro que no lo esperaba, pero su mirada brilló.


  Sí, también le había gustado esa idea. Levantó mi camisa y ví como dirigió su enorme miembro hacia mí y en un parpadeo mis muslos y mi torso quedaron cubiertos. Cerré los ojos, disfrutando de la cálida sensación.


  Él se quedó parado observándome, en verdad complacido por lo que veía, mientras yo trataba de respirar.


  ―¿Isaac?―dijo una voz aguda desde la puerta de la cerca―¿qué haces muchacho?


  ―Ponte los pantalones―me dijo él muy serio subiendo su cremallera, sin embargo no lo conseguí. Resbalé y caí al suelo. Me quedé quieto entre las sombras en tanto que Isaac acudía a la voz. Era la señora Sherman―.Le doy una última mano a mi auto―respondió tranquilamente.


  ―Oh, vaya. Me pareció extraño que..., olvídalo―le dio un par de palmadas en el hombro―.Todos sabemos cuánto te gusta tu coche.


  ―Le sorprenderá que, ahora me gusta mucho más―respondió echando una mirada hacia la sombra donde yo me ocultaba e inevitablemente me sonrojé.


  La señora Sherman sacudió la cabeza y se fue alejando.


  ―Buena suerte mañana―se despidió.


  Aún agazapado me vestí, Isaac se quedó vigilando hasta que la señora Sherman se perdió de vista y luego se aproximó a mí.


  ―Estuvo cerca―rió.


  Mi corazón latía a mil por hora.


  ―Qué horror, Isaac, no debimos..., creo que nos vio...


  No terminé de hablar. Me abrazó, tomándome por las caderas. Aún era arriesgado, pero yo no era capaz de apartarme de él. Dejé que besara mi cuello cuanto quería, hipnotizado por su magnetismo.


  Ahí donde estábamos nos iluminaba la luz del jardín. Cualquiera que pasara sí que sabría que este no era un simple abrazo entre amigos. Y ya nada me importaba en verdad. Isaac se iría y yo también.


  Lo rodeé con mis brazos, sabiendo que era el momento perfecto para confesarle lo que sentía y sabiendo también que no iba a decírselo. Aspiré de nuevo su olor corporal, ahora adornado por una agradable nota de sudor.


  ―Así que tu auto ¿eh?


  ―Oh sí―respondió quitando un cabello de mi frente―, tú lo mejoraste.


  Entorné los ojos, sospechaba que yo no había sido ni el primero ni el último en oír eso.


  ―¡No me crees!―exclamó apartándose.


  ―Sí te creo―dije mirando mis pies, estaba demasiado abochornado después de lo ocurrido como para hablar de forma natural.


  ―No, no lo haces.


  ―De acuerdo―confesé encogiéndome de hombros―.Francamente da igual.


  ―¿Por qué?


  ―Porque...―desvié la mirada―, porque no es necesario que intentes hacerme sentir especial. Tengo más que suficiente con lo que hicimos―bajé la voz.


  ―Fue divertido ¿no?―dijo orgulloso.


  En ese momento sentí alivio de que el tema no llegara más lejos, pero también una sensación desoladora, porque Isaac lo había tomado a la ligera.


  Me alegré un poco de haber mantenido mis sentimientos en secreto hasta entonces.


  ―Sí lo fue, mucho―dije con sinceridad.


  ―Lo mismo digo, son mis dos chicos malos favoritos―añadió mirándome y acariciando la superficie metálica de su preciado vehículo―. Lo encontré en un deshuesadero ¿sabes? Antes que muriera mamá.


  ―¿De verdad?―dije incrédulo.


  ―Ella siempre decía que sólo se vive una vez, y que si lo quería debía trabajar duro para comprarlo. Mi padre en cambio lo detestaba, tanto como a mí―añadió orgulloso―. Con eso tuve suficiente para trabajar de sol a sol para conseguirlo.


  Tuve la impresión de que había querido contar esa historia por mucho tiempo. Concluí que quizá su padre lo rechazara porque le gustaban los chicos, pero era difícil saber si estaba enterado. Si acaso alguien lo estaba.


  Quizá su idea de acostarse conmigo ahí, era su manera de continuar rebelándose contra él. En todo caso su rebeldía me había convenido.


  ―Sé que no me incumbe, pero no asumas que te odia...


  Me quedé petrificado cuando Conrad asomó su cabeza.


  ―¡Eh, ya es tarde! Cerraré la puerta y si no entras ya, te quedas afuera―espetó.


  Avergonzado, desee desaparecer, sólo por haberme acostado con él me sentía inclinado a aconsejarle. Aunque no realmente, de haber podido lo hubiera hecho desde antes.


  ―¿Te preocupas por mí?―dijo cruzándose de brazos y mirándome muy interesado.


  Meneé la cabeza.


  ―Sólo no quiero que cargues ese sentimiento contigo. El resentimiento no es bueno, y tú si lo eres―me atreví a decir con un fervor digno de un eterno enamorado―Sé que no soy nadie para aconsejarte, pero tenía que decirlo.


  Isaac me dedicó de nuevo una sonrisa tierna que quedó grabada en mi mente.


  ―Pues, gracias, pensaré en ello―dijo muy formal y yo no me dí cuenta si lo decía en serio o sólo quería hacérmelo creer―.Aunque yo pienso que hay otros sentimientos que tampoco es bueno cargarlos o guardarlos para uno.


  Retrocedí.Había soñado tanto tiempo con decirle lo enamorado que estaba y ahora me daba pánico hacerlo. Prefería mil veces que las cosas quedaran así, en una cosa de una sola noche que quedar en completo ridículo.


  Me quedé en silencio, sintiendo que mi cuerpo ardía. Isaac Bowles lo sabía, ¿desde cuando?


  ―¡No voy a repetirlo!―gritó el viejo Conrad desde la casa.


  ―Me tengo que ir―dije decidido a escapar.


  Isaac asintió.


  ―Espero que todo salga bien―le dije cabizbajo, abría la cerca y Isaac se apresuró a acodarse en ella.


  ―¡Cris!―gritó cuando estaba a un metro de distancia―, ¿qué te hace pensar que no eres especial?


  Y de inmediato adoptó ese aire autosuficiente y encantador de aquella mañana, y eso bastó para que mi corazón casi estallara de felicidad.


  ―De acuerdo lo soy―respondí.


  ―Oye, el proximo verano también hará calor y espero hacerlo funcionar―dijo señalando a su auto con el pulgar―.Te estaré esperando para que seas mi copiloto y para... tomar un par de cervezas, ¿crees que a tu futuro novio de universidad le importe?


  ―Espero que no.


  ―Hasta el otro año―se despidió regalándome una última mirada sexy.


  ―Hasta el otro año―respondí encantado con aquel verano prometedor.


  Volví a casa sintiéndome más vivo que nunca. Sin preocuparme todavía por la reprimenda que me esperaba de Gretchen al día siguiente, porque lo único que pensaba era que Isaac Bowles estaba en el vecindario y que nos veríamos de nuevo en 365 días, aunque ya nunca más tendría que admirarlo desde el otro lado de la cerca.


  


  

  



  ¡Gracias por leer esta historia! Si te gustó te invito a formar parte de mi lista de Lectores VIP para que siempre te enteres de mis próximos libros y también para obtener historias gratis. Escríbeme a margotlovewrites@gmail.com con el Asunto: Quiero ser VIP , para añadirte.


  Recibiré con gusto tus comentarios o dudas.


  Por favor, si disfrutaste con la lectura no olvides dejarme una valoración en Amazon y recomendársela a alguien que sepas que puede gustarle.


  ¡Nos vemos en la siguiente historia de Ámame en verano!


  Encuéntrame en:


  http://margotloveautora.blogspot.mx/


  https://www.facebook.com/MargotLoveautora


  twitter.com/Margotloveautor


  Para leer un avance de la novela Pet Complex: http://www.wattpad.com/user/MargotLove


  Ya disponible mi novela Lecciones Secretas en http://rxe.me/ZJFOKB6


  Dominar o ser dominado.

  Dan es un estudiante becado de una universidad privada, temeroso de su futuro y harto de sus limitaciones económicas, considera una propuesta atractiva pero intrigante. Bajo la tutela del interesante Profesor Jonathan Grant, Daniel pondrá a prueba su pudor y sus límites.

  Pero quizá Jonathan vea más que un alumno en Dan.

  Una novela ligera, sexy y romántica con escenas para lectores maduros.


  

  



  * *


  Margot Love ama el yaoi desde hace años. Empezó escribiendo fanfics y leyendo mangas hasta que decidió escribir sus propias historias.


  Le gusta dibujar, los gatos, la papelería bonita (kawaii como se dice en japonés) y comer.


  Saber que sus lectores son felices con sus historias le alegra enormemente.


  Cuando no está escribiendo ni viendo videos en YouTube, le gusta tomar hojas blancas y ponerse a dibujar.
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